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Por ESTEBAN GARCIA CHICO

O scuxos resultan todavía los primeros años de Gregorio Fernández. Nada
se sabe de sus padres, ni el nombre dei pueblo donde tuvo lugar . su naci- ;

míento Una leyenda, colocada al pie de su retrato, declara que era natural del
reíno de Galicia; añaden ciertos eruditos, sin aportar ninguna prueba docu-
mental, que era de Pontevedra; hay quien le supone oriundo de Valladolid.
Ahora bien, el año se puede fijar con cierta exactítud, hacia ei 15?8, sirvíendo '
de base la declaración hecha por el mismo artista, con motivo de un expe- ^
diente abierto por la iglesia de San Ildefonso, el 19 de noviembre de 1810.
Antes de estampar su firma. dice "ser de hedad de treinta y quatro años poco
mas o menos". Las noticias ciertas se refieren principalmente a su estancía
en Vailadolfd. En el taller de Francisco de Rinc6n recíbe las primeras leccío-
nes. De este aprendizaje da cuenta fray Matfas de Sobremonte en su hístoria
inédita del convento de San Francfsco de Valladolid, y lo hace después de
haber oído de labios del pintor Diego Valentín Díaz, "bien noticioso en artí-'
fíces de píntura y escultura", un encendido elogío del gran imaginero. Nuevos
documentos, por nosotros descubiertos, nos hablan de una manera harto •
elocuente, de la estrecha amistad de ambos artistas; precisamente cuando
Francisco de Rincón ve próxima su muerte, le ruego sea tutor y maestro de
su hijo. Gregorio Fernández, por espacio de cinco años, habfa de enseñar
al hijo de su mismo maestro el oficio de escultor, "e todo a el tocante de
manera que sea' oficial hábil a vista de oficiales". Como era de costumbre,
durante el aprendizaje tenía la obligación de darle de comer, beber, cama y
ropa limpia, y al final de la jornada doce ducados "para que can ellos se
compre un vestido". Ciregorio Fernández lo fue todo para Manuel de Rincón,
tutor, maestro y compañero, que con cariño hace llevadera.s dolorosas au-
sencías. Cuando se casa con Ana Marfa Martínez, figura en el cortejo nup-
cíal; más tarde, en el bautizo de su prole, actuando como padrino.

Lo que declaran los documentos lo vienen a conflrmar de una manera elo-
cuente las mismas obras. Sirva de ejemplo la "Virgen con Jesús muerto en
el regazo", qu,e corona el retablo mayor de la iglesía penítenĉíal de las An-
gustias, de Francisco de Ríncón; pocos años después, su condiscípulo Grego-
xio Feznándes labra otro grupo de la Píedad, idéntíco en dibujo y modela-
do, para una capilla del monasterio de San Francisco de Valladolid. No hay
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que olvidar la amistad que le unía con Millán Vilmercanti; juntos colabora-
ron en la decoración de un templete para las fiestas celebradas con motivo
del nacimiento del Príncipe don Felipe, en las casas del Conde de Miranda:
En las esculturas de su primer cicla, los arcángeles San Rafael y San t3abriel
-henchidos de arrogancia y nobleza-, del antiguo retablo mayor de Sañ
Miguel, está patente la influencia del artista italiano.

La ciudad castellana fue el escenario de sus actividades; en ella contrae
matrimonio con Marfa Pérez, nacen sus dos hijos: C}regorio, que muere de
corta edad, y l?amiana, que llega a celebrar nupcias cúatro veces; y abre su
taller, primero en unas áaisaas que toma en ienta por dos afios al regidor
Pedro de Salcedo, por precio de cuatrocientos reales, con la condicíón que. si
de nuevo volviere la Corte, "desde el día que entrare el sello _real a de cesar
este arrendaliiiento". Más tarde pasa a ocupar las casas príncipales que fue-
ron de Juni, en la acera de Sancti Spiritus. Figura como parroquíano de.,la
iglesia de San Ildefonso,^ y como cofrade activo de la penitencial de Nues^ra
Sefiora de las Aiigustias. En la procesión de la tarde del Viernes Santo lleva
el estandarte de los artistas con el pintor Jerónimo de Calabria. Hombre
bueno, caritativo, ayunaba y se disciplinaba çon harta frecuencia, y"entre
otros actos ejemplares de mortificación y caridad-son palabras de Cea Ber--
múdez-resplañdecia el de sepultar a los pobres y costear sus entíerros".

Vída recoleta dentro del hogar, y en el ambiente de intenso trabajo de $u
tal^ler; muy pocas veces intervi^ne como testigo en los pleitos entre artistas.
Los documentos nos dan a cbnócer los nombres de sus principales discípulos;
Miguel de Elizalde, Manuel de Ríncón, Juan de Beobide, Juan Fuloria, Luis
Fernández de la Vega, Júan Francisco de Iríbarne... colaboradores con el
maestro en los retablos y ĝrupos procesionales. Hay que tener en cuenta que
parte de la obra pertenece a sus discípulos, pues no es humanamente posible,
por mucha que.sea su facilidad para concebir y destreza para ejecutar, pueda
crear en treintá afios, esa enorine cantidad de escultura, que Ilevan su nom-
bre y pregonan su fáma. La diiéc ĉióntes suya; crea un modelo, y lo repite sin
omitir detalle. Citaremos como ejemplo la imagen de Santa Teresa de Jesús.
^Cuántas salieron de sus gubias? Con.cuánta unción, con cuáñto cariño debió
de crear esa maravíllosa coleccióñ de escultura lignaria para los conventos car-
melitanos. Los frailes tienen palabras de cálido elogio par^, su obra. "El me-
j or maestro que en estos tiempos . se conoce--afirma el padre Orbea, prior
del convento de Carmelitas Calzados de Valladolid-. Muerto este hombre
no habrá dinero con que pagar lo qúe deja hecho". Las Cofradías penitenciales
le encargan sus grupos escultóricos. Después de la oración sagrada, venfa
como ánillo al dedo, el lenguaje plástico del "paso", episodio divino, narrado
con perfiles humanos, y de un profundo sentido educador. Entre ]os artistas
dc+ la escuela vallisoletana tenfa: la primacía en este género de escultura. No
había Cofardía que no ostentase con orgulio alguna ímagen tallada en su
taller, y menos pueblo de la provincia, por apartado y humilde, que no hubie-
ra recibido, como bendición del cielo, el arte soberano de sus gubías o las
de sus seguidores.

Era imposible llegar como él a lo sublime en la expresión de ciertos senti-
mfentos. Claro és que para transmitir la emoción pura del dolor de la Virgen
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Ivtadre, al pie del Leño santo, era menester que el alma estuviera revestida
de armiño, en el preciso momento de sentirlo. Lo que pensaba, lo que sentía,
quedó plasmado con trazos indelebles, en sus Vfrgenes y en sus Cristos,
donde la perfección artística queda eclipsada ante la intensa unción religiosa.
Varias leyendas han florecido en torno de sus principales creaciones. Cuentan
sus contemporáneos que la imagen de Jesús atado a la columna, de la iglesía
penitencial de la Santa Vera-Cruz, le habló antes de abandonar el taller. Leyen-
das ingenuas, bellas leyendas, que muchas veces proyectan más luz que cien
documentos.

En las horas de reposo gustaba de la lectura de libros devotos; los de Fray
Luis de (3ranada, con los del Padre Luis de la Puente, eran cantera inagota-
ble; a ellos acudía cuando llegaba el encargo de un "paso". Consecuencia
lógica: quien hace imágenes de Cristo, con Cristo debe de estar de continuo.

En la Navidad adoleció de tan grave mal que a poco de un mes-22 de ene-
ro de 1636--^acabó el curso de sus dfas. Fue sepultado en la iglesia conven-
tual del Carmen Descalzo, cerca de la capilla mayor. Todos los artistas de
la ciudad lloraron su muerte. Tenemos en nuestro poder su vera efigie,
"pintada con magisterio y bizarría" por Diego Valentin Dfaz, y, sobre todo, su
obra, donde late con anhelos infinítos su espíritu genial.

OBRAS DOCUMENTADAS DE GREGORIO FERNANDEZ
POR ORDEN CRONOLOGICO

1605.-EI Prado. Convento de Capuchinos. Crísto yacente.
1605:-Valladolid. Palacio Real. Templete para las flestas celebradas con motivo del natalicio

de Felípe IV.
1606.-Valladolid. 8an Martín. C3rupo procesional del Santo. Estancío Ciutiérrez, pintor.
1806.-Valladolid, 8an Míguel. Retablo mayor. Cristóbal VelAzquez, ensambledor, y Francísco

Martfnez, píntor.
1610.-Valladolíd. Ports-Coelí, Esculturas para Rodrigo Calderón. Juan de Muntátegui, en-

samblador.
1810.-Villacerde de Medina. Retablo mayor. Juan de Munidtegui, ensamblador.
1812.-Nava del ReŜ . Bantos Juanes. Retablo mayor. Francísco y Juan Velázquez, ensambla-

dores, Y Francísco Martfnez, píntor.
1813.-Valladolíd. Las Huelgas Resles, Retablo mayor. Criatóbal Velázquez,- ensamblador, y

Tomás de Prado, píntor.
1613.-Valladolíd. San Antonio. Casa Profesa de da Compaflfa de Jesús. Retablos colaterales.

Francisco VelAzquez, ensamblador.
1814,-Valladolíd. Penitencial de la Pasídn. Paso Camíno del Calvario.
1814.Vergara. Colegío de la Compaflfa de Jesús. f3an Ignacío. Marcelo Martínez, pintor.
1616.-Lerma. Colegiata. Retablo mayor. Francíaco VelAzquez y Melchor Beya, ensambladores.
1818.-Valladolíd. Penítencíal de las Anguatlas, Paso nuevo de la Piedad. Marcelo Martfnez,

pintor, y Hervda Oarcés, lapidarín.
1817.-Monasterio del AbroJo. fian Pedro y la Inmaculada Concepefdn.
1817.-Peflaflel. Monasterío de San Francísco. La Inmaculada Concepción,
1820.-Salamanca. La Vera Crus. La Inmaculada Concepcídn.
18ŝ0.-Valladolid. 8an Lorenzo, C3rupo proCeslonal de la Bsgrada Famllfa. Díego Valentín

Dfaa, pintor,
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1621.-Valladolid. Monasterio de Ssnta Isabel. Retablo mayor, grupo central de Gregorio '
Fernández. Francisco Velázquez, ensamblador, y Marcelo Martfnez, píntor.

1823.-Vitoría. Monasterio de la Concepción. Retablos. Marcelo Martfnez, pintor.
1623.-Valladolid. Penitencíal de la Vera Cruz. Pase del Descendimiento.
1B23.-Vitoria, San Míguel. Retablo mayor.
1824.-Valladolid. Carmen Calzado. Santa Teresa,
1924.-Valladolid. La Vírgen del Carmen entregando el escapularío a San Simón Stock,
1824.-Valladolid. Carmen Calzado. Santa Magdalena de Pazis.
1825^ Medina de Rioseco. Convento de San José. La Virgen del Carmen del retablo mayor.
1825.-Medína de Rfoseco. Convento de San José, Santa Teresa.
1824.-Valladolid. Carmen Descalza. Capílla de San Juan Bautista, Retablo. Juan de Maseras,

ensamblador, y Jerónimo de Calabria y Míguel Grijelmo, pintores.
1626.-Plasencia. Catedral. Retablo mayror. Juan y Crlstóbal VelAzquez, ensambladores.
1625.-Valladolid. Monasterlo de San Pablo. Retablo de 8anto Domingo.
1626.-Eibar, Convento de monjas Franciscanas. Retablo mayor y colaterales.
1827.-Argnzazu. Monasterío de Santa Marfa. Retablos. Diego de Hasoco, ensamblador.
1628.-Lebn. San Marcelo. Escultura del Santo.
1628.-Leán. San Marcelo. Capílla de Antonio de Valderas. Crucifljo.
1832.-Avila. Carmelitas Descalzas. Varias esculturas,
1632.-Braojos. Capílla de Alonso de Vargas. Retablo. Juan Velázquez, ensamblador, y Pedro

Furtes, pintores.
1633.-Valladolid. Oratorio ,de la Ribera, de don Antonío Tovar. Crucifljo.
1634,-Aniago. Cartuja. Retablo mayor. Melchor de Beya, ensamblador, y Tomás de Meñasco

y José de Angulo, pintores.

Aún quedan sin documentar piezas de primer orden, como el Crísto de la Luz, la Piedad
de San Martín, y la coleccíón de Cristos yacentes que guardan la clausura, en espera de un
detenído estudlo de los archivos conventuales.
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GUTAS Y CUADERNOS DID^CTICOS DE LENGUaS MODERNAS
Ptas.

1. Didáctica de 1as Lenguas vivas; La enseñanza de los Idiomas
modernos, por Fr. Closset ... ... ... ... . .. . .. 60,-.. ... ... ... ... ... .

2. Dídnctique de 1a Langue et de la Civilisation Françaises, por L.
Cirandfa Mateu ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 70,^

4. Nuevos métodos en ia enseñanza de Idiomas ... . .. ... ... ... ... ... 60,-
4: Metodología de los Idiomas modernos, por Adoli Bohlen ... ... ... 140,-
b. Lengua jrancesa (Reuníones de Estudíos) ... ... ... ... ... ... (Agotado)

PLJBLICA.CIONEB DE LA REVISTA "ENSEIQANZA MEDIA"
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